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	1. Capítulo 1

**Disclaimer: Los personajes pertenecen a su correspondiente autor, Fujio Akatsuka, simplemente los he tomado prestados para esta historia.**

**N/A:**Esta es la primera historia que escribo para Osomatsu san. Realmente no conozco mucho del anime y de ser honesta, solo he visto unos 7 capítulos pero a pesar de ello mi mente ha volado y esto ha surgido. Sinceramente no tengo idea de por qué he escrito esto pero bueno (no me arrepiento de nada xD) además de que a primera vista Kara me pareció un personaje muy tierno(?)

Como sea, quien quiera leer esta locura mía, bienvenida ^^~

**Advertencias: AU, Angts, Violencia, LemonRape y un Ichi muy perturbado(?), y claro, Ooc para que se adapte a la historia. *Mención de JyushiKara***

**Mi Hermano, El Que Nunca Deja De Sonreír**

**Capítulo 1**

**.-.-.-.-.-.-.-.**

Ichimatsu Pov

Mi Hermano Karamatsu, es incapaz de enojarse.

No importa lo que hagamos, lo que digamos, si le ignoramos… Al final, él siempre sonríe como un idiota y nos llama sus 'Amados hermanos'.

Con una actitud positiva todo el tiempo sin importar que fracase en sus planes o si simplemente el día ha pintado mal… Y eso es algo que odio.

¿Por qué siempre tiene que ser así? ¿Por qué a pesar de tratarle mal sigue sonriendo? ¿Por qué tiene que ser tan idiota como para seguir intentando acercarse por más veces que sea ignorado? ¿Por qué tiene que actuar de forma cool siempre?

"– _¿En qué momento cambió todo? –"_

No tengo idea y no me interesa averiguarlo. Al final de todo, terminé odiando a mi propio hermano.

"_- No lo odias –"_

¡Lo odio!

Lo odio tanto como puedo desearlo también. Un sentimiento enfermizo que soy incapaz de controlar. Siento tan posesivo más que en la soledad, sintiendo unas ganas inmensas de alejar todo lo que pudiera desviar su atención de mí, imaginando incluso desparecer a mis propios hermanos solo para verlo sufrir y así las lágrimas sean para mí.

Maldito seas, maldito tú y esa personalidad tan detestable y atrayente a la vez…

Desearía que murieras, que desaparecieras, que te derrumbaras, que te rompieras hasta que los pedazos sean incapaces de restaurarse, que me mostraras ese rostro desolado solo a mí.

"_- Desearía que fueras solo mío –"_

Desearía que si quiera mostraras un poco del dolor que te he causado, ver esas lágrimas y no esa estúpida sonrisa, verte tal cual te deje aquella vez y que dejaras de fingir que todo nada ha pasado.

Desearía… Desearía…

"_- Acabarte con mis propias manos –"_

… …

Un fuerte golpe casi hizo vibrar las delgadas paredes de la casa junto con un lastimoso quejido. Los tres hermanos, Oso, Choro y Todo detuvieron sus actividades y de inmediato corrieron hacia donde el sonido se originó.

En la habitación principal, Ichimatsu yacía en el suelo mientras que Jyushimatsu permanecía de píe frente a él, con una mirada amenazante en el rostro. Tal vez los hermanos hubieran esperado ver aquella expresión de cualquier otro, inclusive de Todomatsu pero nunca de Jyushi.

El quinto de los hermanos siempre se había caracterizado por su actuar infantil y hasta cierto punto idiota pero el chico que se mostraba en estos momentos no era nada comparado con el de siempre.

Tan enojado, tan necesitado de hacer daño que no medió palabras, tomando a Ichimatsu por el cuello de la polera asestó otro golpe en su rostro y con intenciones de una tercera agresión.

- ¡Jyushimatsu, ¿qué te sucede? Para! –Osomatsu se apresuró hacia su hermano menor pero necesito de Choromatsu para poder contenerlo, Jyushi estaba encolerizado- ¡Para ya! –Exigió el mayor de los hermanos.

- ¡Es su culpa! –Jyushi gritó mientras forcejeaba- ¡Ichimatsu le hizo tanto daño! –

- ¡¿De qué hablas?! –

Las lágrimas de Jyushi no pudieron ser contenidas más tiempo. Las saladas gotas resbalaron por sus mejillas, su cuerpo se tensó pero no pudo mantenerse más en pie, sus rodillas chocaron con el suelo gimoteando, incapaz de hablar.

Sus hermanos lo miraban sin entender mientras que Ichimatsu se limpiaba los hilillos de sangre que resbalaban por la comisura de sus labios, mierda que ese golpe en verdad había dolido pero típico en él, su expresión apática no cambiaba.

El coraje creció dentro pero no se movió, qué caso tenía ya, Jyushimatsu había descubierto la verdad así que nada cambiaba si intentaba huir o negarlo, de cualquier forma sus hermanos lo sabrían tarde o temprano.

- Ichimatsu, ¿de qué está hablando Jyushi? –Choromatsu lo miraba ahora de manera seria, expectante a la respuesta pero el otro no respondió, simplemente agachó la mirada y bufó- Te hice una pregunta –El tono de su voz sonó aún más serio.

- Él lastimó a Karamatsu niisan –Interrumpió Jyushi entre sollozos- Es su culpa, ¡él tiene la culpa de que Karamatsu niisan se haya marchado! –

Los hermanos guardaron silencio, el ambiente se había tornado demasiado pesado y ni si quiera habían procesado el hecho de que Jyushi hubiera golpeado a Ichi como para ahora escuchar esa acusación.

- No te entiendo, Jyushi –Todomatsu lo miró preocupado- ¿Ichimatsu niisan? –

Ichi se apoyó en manos y piernas para levantarse, aún sin decir nada y dirigió una sonrisa vacía hacia sus hermanos quienes sintieron un pequeño escalofrío recorrer sus cuerpos, era un gesto típico en Ichi pero esta vez era diferente.

Todo había cambiado desde hace un par de meses, el ambiente se había vuelto tenso de alguna manera y una brecha muy profunda se había abierto entre ellos cuando Karamatsu les anunció que se mudaría.

- ¡Él sabe dónde está Karamatsu niisan! –Jyushi le miró con desprecio.

Ah, un suspiró salió de sus labios, esto era el fin del juego.


	2. Capítulo 2

**N/A: **Muchísimas gracias a quienes me han dejado comentarios, siendo sincera no pensé que me hicieran mucho caso y que el comienzo tuviera buena aceptación jaja xD

En verdad se los agradezco y espero no defraudarlas, trataré de actualizarlo regularmente ya que tengo otros fics pero aww, sus comentarios me animan mucho~

**.**

**Mi Hermano, El Que Nunca Deja De Sonreír**

**Capítulo 2**

**.-.-.-.-.-.-.-.**

"_- ¿Por qué aquella absurda obsesión? –"_

No es una obsesión, es odio llanamente.

"_- ¿Por qué? –"_

Porque es un imbécil, simplemente. Con aquella manera de ser tan absurda y tan despreocupada, tomando hasta los más mínimos detalles como si fueran importantes y creyendo que con acciones tan tontas podríamos tomarlo en serio.

"_- Puedo sentir la envidia –"_

Jamás podría sentir envidia de ese sujeto.

"_- Es porque él tiene algo que yo no tengo –"_

¡Silencio! ¿Qué puedes saber tú de mí? No sabes absolutamente nada.

"_- ¿Cómo empezó todo? ¿Cuándo se volvió tan importante y molesto a la vez? –"_

Cuando acciones tan tontas… Desviaron su atención de mí.

… … … …

La mañana ya pintaba calurosa desde temprano. Empezaba la temporada veraniega por lo que las temperaturas subían, por suerte no tanto este año pero aun así, no era del todo lindo.

Sin embargo eso no le impedía permanecer en casa al lado de los gatos, Ichimatsu se sentaba cada día en el techo a alimentar uno o dos gatos que pasaban cerca, a veces se iba a los callejones para buscarles aunque debido al calor, optó por sentarse en el sillón mientras acariciaba la cabeza de su felino amigo.

Consideraba a los gatos sus únicos amigos y eran los únicos quienes podían estar tan cerca, si bien sus hermanos significaban familia y compañía, Ichi no daba mucha importancia a esto, ellos podían ser molestos, ruidosos, desgastantes y empalagosos cuando se lo proponían, eso era algo muy problemático además de que siempre terminaban por alentarlo a conseguir amistades.

Particularmente ignoraba todo aquello pero había algo que simplemente no podía pasar por alto, tal vez por elección o por diversión pero siempre, todos los días cuando los seis hijos se reunían durante la comida o viendo televisión, Ichimatsu siempre estaba a la espera de algún comentario o alguna acción de su hermano Karamatsu para decirle lo absurdo que era o hacerle alguna otra cosa.

Y es que Kara no parecía enojarse ante nada de lo que Ichi hiciera o dijera. Había hecho ya varias cosas, su favorita era romperle los lentes de sol que le hacían ver _cool_, llevaba ya diez en su lista, intencionalmente metió a la lavadora su chaqueta favorita junto con litros y litros de cloro.

Cuando Karamatsu compró imagawayaki para compartirlos con ellos, Ichimatsu fingió tropezarse con él para que la caja cayera y los demás le reprocharan, también solía decirle de formas despectivas pero ni así 'Kusomatsu' como le llamaba le reñía.

Se había vuelto una especie de juego para Ichi, siempre buscando nuevas formas de fastidiarle, entretenedlo al principio pero volviéndose aburrido con el paso del tiempo. Karamatsu no le trataba diferente, no le reclamaba por lo que le hiciera, seguía siendo él mismo y seguía sonriendo sin importar nada más.

Ichi empezó a odiar aquella sonrisa y actitud optimista, inconscientemente le envidiaba, si él pudiera tener un mínimo de la autoestima que Karamatsu poseía, tal vez sería diferente, tuviera amigos y demás pero… Bah.

Kara era tan distraído que ni si quiera notó el empeño intencionado de su hermano menor para fastidiarle, para Karamatsu sus hermanos lo eran todo y sentía especial cariño por Ichimatsu, a sus ojos, su hermano simplemente necesitaba atención y cariño por lo que trataba de hacer lo posible por hacerle sentir bien. Y fue precisamente esto lo que provocó en Ichi cierta dependencia hacia Kara.

Kara pasaba tiempo con él a pesar de que Ichi le rechazaba, llegó a tejerle un gatito de felpa cuando el felino que Ichi alimentaba dejó de ir a casa, aquel peluche Ichi lo rompió frente a Kara alegando que no necesitaba de él. Cuando Ichi se enfermó de fiebre, Kara le cocinó y se mantuvo al pendiente de él.

De igual manera, varias veces Osomatsu le sugirió poner distancia.

- ¿No te molesta que sea tan jodido contigo? –Oso enarcó la ceja- Ya te dijo que no te soporta, déjalo ya –

- Como segundo hermano mayor, es mi deber cuidar de mis _brothers_ e Ichimatsu me necesita –Respondió con esa seguridad típica en él y esa sonrisa deslumbrante. Osomatsu no volvió a tocar el tema, que problemáticos eran sus hermanos.

Poco a poco, las sensaciones y situaciones turbaron a Ichi, más de lo que podría estar. Lo que sentía por Karamatsu era confuso, lo odiaba y necesitaba a la vez, detestaba su personalidad tanto como le encantaba ser el centro de su atención. Aunque si algo tenía en claro, era que quería tener a Kara siempre a sus pies pero sin esa sonrisa odiosa, tal vez lo que él quería era volverlo tan sombrío como él mismo.

Y todo hubiera continuado tal cual hasta ahora de no ser porque 'alguien' se interpuso entre su hermano y él.

… … … …

Fue una sorpresa para todos pero Jyushimatsu se había enamorado, una linda chica lo acompañaba cada día y riendo de sus ocurrencias. Ninguno habría creído que fuera posible de no haberlo visto con sus propios ojos pero las cosas no resultaron como se esperaba.

La chica se mudó y aunque Jyushi intentó hacerse el fuerte, el dolor de saber que no la vería más fue mayor. Su actitud cambió por completo, ya no se comportaba de manera extraña, no sonreía, todo el día se la pasaba en cama y tampoco hablaba sobre baseball.

Sus hermanos, excepto Ichi, trataban de animarle en todo momento pero el chico les ignoraba, era preocupante, verlo de esa forma era muy duro, extrañaban al Jyushimatsu que podía romperles algún hueso con una llave de lucha o que les decía cosas fuera de lugar en cualquier momento.

- ¿Qué haremos? No podemos dejarle más tiempo así –Osomatsu miraba a sus hermanos sentados en la sala.

- Hemos intentado de todo pero Jyushi ni si quiera nos escucha –Choromatsu suspiró con desgane.

- Le ofrecí llevarle a los partidos de baseball, ha empezado la temporada y compre los pases pero me rechazó –Totty apoyaba los codos en la mesa- Ichimatsu niisan ni si quiera nos ayuda –Ahora miró a Karamatsu quien se había mantenido pensativo todo el momento- Karamatsu niisan, ¿no dirás nada? –

- Cierto Karamatsu, no has dicho nada desde ayer –Oso le miró al igual que Choro.

Kara permaneció en silencio unos minutos más hasta que se levantó y miró a sus hermanos con una leve sonrisa.

- No se preocupen, ya sé qué debo hacer –Levantó el pulgar y seguidamente salió de esa habitación, los demás lo miraron confundidos pero no se movieron.

Karamatsu caminó a la habitación, dentro Jyushimatsu fingía dormir pero le sabía despierto así que empezó a buscar en los cajones la ropa de su hermano menor para luego lanzársela.

- _Brother!_ Anda, vístete que iremos a dar un paseo –Dijo con entusiasmo y esperando por el otro.

- Karamatsu niisan, no estoy de humor, déjame –Se envolvió con la sábana para no verle.

- De ninguna manera, vístete y acompáñame. Si no lo haces, cantaré hasta que te hartes –Sonrió.

- Me niego –

- Bien… -

Karamatsu no era bueno cantando, desafinaba en todo momento y escucharlo así era una tortura, Jyushi no tuvo más remedio que ceder, estaba deprimido pero no estaba dispuesto a que sus tímpanos se rompieran.

- Volveremos en un rato –Kara se dirigió a sus hermanos.

Se despidieron y caminaron por las calles aunque Jyushi ni si quiera notaba las cosas a su alrededor, Kara no le hostigó, caminaron juntos hasta detenerse en una heladería.

- Nah, Jyushimatsu, hoy te voy a consentir así que luego iremos a otros sitios pero por ahora, puedes pedir el helado que más te guste, _understand?_ –Le sonrió algo tierno y esperó por su respuesta.

- No quiero –Respondió cortante.

- _My little Jyushimatsu_, vamos, escoge alguno –Insistió.

Jyushi le miró sin expresión y luego miró el menú en la pared, si se resistía, Karamatsu podría ponerse más pesado así que le siguió el juego. Observó la gran variedad de helados disponibles, banana Split, granizados e incluso jugos de sabores.

No podía ignorar el hecho de que le gustaban y más aún el que siempre había querido probar un Banana Split pero siempre se gastaba el dinero antes.

- Q-quiero un Banana Split –Dejó de lado la tristeza para permitirse aceptar el ofrecimiento.

- _Good! _Un banana Split por favor –Pidió a la dependienta sin intentar sorprenderla- El más grande que tenga –Exigió.

Jyushimatsu quedó fascinado cuando vio el helado, las cerezas, la crema y la banana rebosantes en la copa, fue mejor de lo que imaginaba, tan dulce y delicioso que no dejó ni una mancha.

- Ahora iremos al zoo, ¿bien? –

Jyushimatsu no protestó y dejó que su hermano le mimara como prometió, el paseo en el zoológico fue divertido, relajante y nuevo ya que no había ido muchas veces. Además estaba el hecho de que no había nadie más con ellos, Jyushi podía disfrutar de la compañía y atención de su hermano Karamatsu sin problema alguno.

Cerca de las cinco ambos descansaban sentados en el parque, comiendo una dulces crepes, era ahora cuando Jyushi se cuestionaba cuánto había gastado Kara en él hasta ahora, eso le hizo sentirse algo culpable y un aprovechado, considerando la idea de devolverle el dinero luego.

- Karamatsu niisan –Llamó- Siento haberte hecho gastar en mi hoy –Sonrió un tanto nervioso.

- ¿De qué hablas? –

- De hoy. Hoy fue… Un día muy lindo –Sonrió levemente- Prometo devolverte hasta el último centavo niisan –

- _My little Jyushimatsu_, no es necesario que hagas eso –Le miró de esa manera determinada- Pero si quieres darme algo a cambio, si, hay algo que quiero –

- ¿Qué cosa? –

- Que ya no estés triste, este no es el Jyushimatsu que conozco así que quisiera que volvieras a ser feliz, sé que te duele, no es fácil pero no te dejaré solo, _my little Jyushimatsu_, en verdad te quiero y no soporto verte mal –

Jyushimatsu lo miró con sorpresa, si en algún momento pensó que Karamatsu lo hacía por compromiso, la idea se esfumó de inmediato y la sonrisa que su hermano le dedicaba era tan limpia y sincera que se dio cuenta de lo que Kara realmente sentía por él.

Un cariño desinteresado y deseos de verle bien, el cariño que solo un hermano podía dar, eso era lo que Kara le ofrecía y sin pensarlo más Jyushi lo aceptó. Agradecido profundamente hacia su hermano mayor y no echando por la borda tan dulce gesto.

- _My little Jyushimatsu_, ¿qué te parece si vamos al pachinko? –

- ¡Si, Karamatsu niisan! –

Aún seguía doliendo pero en este día, una parte de él había sanado y esto dio pie para que Jyushimatsu disfrutara y conociera más de su hermano Karamatsu.

… … … …

Ichimatsu regresó cerca de las ocho de la noche luego de ir a alimentar a los gatos, había tardado un poco más de lo acostumbrado y estaba ansioso por molestar a Karamatsu, tal vez hoy rompería de nuevo sus lentes o le haría agujeros a su ropa, ya vería qué se le ocurría pero antes debía amedrentarlo llamándole mierda.

En la sala solo estaba Totty mirando televisión y mensajeándose por el móvil, en la habitación Choromatsu leía una revista y en la cocina Osomatsu buscaba algo de comer, ¿dónde diablos estaba Karamatsu?

- Ah, Ichimatsu, ¿quieres un emparedado? –Ofreció Oso.

- ¿Karamatsu? –

- ¿Eh? Ah, salió con Jyushimatsu en la mañana, aun no regresan –Sonrió despreocupado y sacando lo necesario para su bocadillo- Espero que a Jyushimatsu se le levanten los ánimos aunque sea un poco –

- Con Kusomatsu lo dudo, solo lo hundirá más que mira es muy idiota –Se encogió de hombros.

- Sabes Ichimatsu, creo que sería bueno que dejaras de molestar tanto a Karamatsu, algún día su paciencia se puede agotar o lo puedes deprimir –Suspiró- Karamatsu puede ser algo molesto algunas veces pero lo tuyo con él ya parece personal. Déjale en paz –Dijo tranquilo.

Ichimatsu no respondió y se dio la vuelta justo cuando la puerta principal se abría, Jyushi y Kara regresaban ya, entre risas y bromas ruidosas.

- Ehh, Jyushimatsu niisan, te ves estupendo –Totty sonrió al verle más animado.

- ¡Karamatsu niisan me ha devuelto la sonrisa! –Dio vueltas por la sala y riendo.

- ¿En serio? Vaya Karamatsu, hasta que haces algo bien –Rió Choro asomándose.

- Me da gusto Jyushimatsu, todos estábamos muy preocupados por ti –Oso les miraba mientras comía- Buen trabajo, Karamatsu –Le dio la aprobación con el pulgar.

- Nada que no haga por mis _brothers_ –Sonrió radiante- Por cierto, he traído imagawayaki –Enseñó la caja.

- ¡Yey! –Corearon.

- ¡Ahh, son doce, dos para cada uno! –

- ¡Genial! –

- ¡Gracias, Karamatsu niisan! –

Casi hicieron fiesta repartiéndose el dulce, Kara miró a Ichi y se acercó para darle los suyos, los tomó pero su mirada se fijó en Kara y en especial en Jyushi, el quinto de los hermanos parecía estar muy cerca de Karamatsu y aunque se enojó no lo demostró.

- _My Little Jyushimatsu_, ten, estos son especiales para ti –Dijo hacia su hermano menor.

- ¿En serio? –

- Si, tienen relleno de crema –Sonrió a lo que Jyushi los tomó en seguida, confidente ante la acción pero perfectamente vista por Ichi.

Si estaba enojado, el abrazo que Jyushi le dio a Kara terminó por irritarlo y más aún cuando intentó fastidiar a Kara pero este le ignoró siendo su atención totalmente para Jyushimatsu.


	3. Capítulo 3

**Mi Hermano, El Que Nunca Deja De Sonreír**

**Capítulo 3**

**.-.-.-.-.-.-.-.**

Tal vez si aquella acción hubiera sucedido una sola vez, las cosas no se hubieran tornado tan duras pero a diferencia de lo que Ichimatsu supuso, Jyushimatsu, su propio hermano se volvió un 'estorbo' entre él y Karamatsu.

Y es que ahora Jyushi pasaba más tiempo con Kara. Iban al pachinko, a dar paseos por la ciudad, iban a la azotea para que Jyushi escuchara a Kara tocar la guitarra y cuando se quedaban en casa era simplemente a descansar, aunque claro, Jyushi se recostaba al lado de Karamatsu mientras este leía o dormía.

Ichimatsu detestaba verlos tan juntos, sobretodo esa estúpida expresión en Jyushimatsu y esa sonrisa en Karamatsu. ¡Que detestable!

Pero aunque se estuviera muriendo de la rabia, jamás diría algo, no le dejaría ver a Kara que era tan importante para él así que solo esperaría a que Jyushi se apartara para seguir fastidiando a su hermano.

Aunque nada parecía salir de acuerdo a sus planes ya que cuando al fin tenía la oportunidad de menospreciar a Karamatsu, este no le daba importancia a lo que dijera y seguidamente le dedicaba esa mirada y sonrisa que tanto odiaba.

- Hace calor, ¿qué tal si vamos por unas nieves? –Sugirió Oso- Pajamatsu invita –Rió.

- ¡Hey, deja de llamarme así! Y no tengo dinero, el único que ha ganado algo es Karamatsu que ya ves parece que Jyushi le da suerte –Suspiró- Que invite él –

- Me parece bien –Interrumpió Ichi, los otros le miraron puesto que no solía opinar aunque este tenía planes diferentes. Si Kara tendría que pagar entonces aunque no le apeteciera pediría un helado, uno muy grande solo para después tirarlo en la cara de su hermano mayor.

En ese momento Jyushi entraba a la sala, sonriente y como siempre solía ser.

- Ah, Jyushimatsu, ¿dónde está Karamatsu? Iremos por unas nieves y él pagará –Oso sonrió tan despreocupado.

- Esta en el baño –

- Sácalo de ahí y dile que se apresure –Exigió Ichi.

- Mhn, ¿estás enojado? –Choro enarcó una ceja- Nadie te obliga a ir si no quieres –

- No me digas lo que tengo que o no hacer, quiero un helado y más si _Kusomatsu_ pagará –

Jyushi miró a su hermano, podría parecer un despistado y un tonto pero podía darse cuenta de la actitud de Ichi y había aprendido a conocerlo un poco por lo que en seguida dedujo que su insistencia no era nada buena.

- Karamatsu niisan se ha quedado sin dinero porque salimos y me compró muchas cosas –Se apresuró a decir- Pero tengo algo de dinero ahorrado, ¡yo invito! –Sonrió con ilusión.

A los hermanos no les interesaba mucho el hecho de saber los motivos del actuar de sus hermanos así que tanto Osomatsu como Choromatsu aplaudieron hacia la invitación de Jyushimatsu y se dispusieron a salir.

- ¡Vamos, Ichimatsu niisan! –Jyushi sonrió extendiendo la mano hacia su hermano pero este solo chasqueó los dientes.

- No quiero –Dijo para luego sentarse en el suelo- Tengo cosas qué hacer -Maldito sea Jyushi, ¿qué caso tenía ir si no podía molestar a Kara? Y además de eso tendría que soportar al encimoso de su hermanito insistiéndole ir.

- Bien, entonces nos vemos –

- ¿Eh? –

Eso si que no lo esperó, Jyushimatsu no le insistió ni mucho menos le suplicó por acompañarlos, es más, podía jurar que la sonrisa que tenía antes de marcharse era porque le alegraba que no fuera. Ichi se levantó asechándolos por el borde de la pared y lo estrujó cuando Jyushi tomó la mano de Kara, tirando de él para llevarlo fuera.

- ¡Vamos niisan, rápido! –Reía.

- Vale, vale –

Se quedó confundido y con sorpresa, no moviéndose de la sala ni prestándole atención al gato que había ido a verle. Un rato después Todomatsu regresó a casa luego del trabajo.

- Ichimatsu niisan, ¿qué tal? –Sonrió hacia este- ¿Y los demás? –

- Fueron por helado –

- ¡Ahh, iré también! –Corrió fuera de casa.

Ichimatsu estaba más que enojado y para desquitar su frustración se dirigió a la habitación y tomó varias prendas de Karamatsu, rasgándolas con una tijera hasta hacerlas tiras.

- Desgraciado, ya veremos qué haces cuando no tengas nada que ponerte –Murmuraba hasta quedar satisfecho por el momento. Los demás regresaron más que felices y cuando Kara vio su ropa hecha tiras, en lugar de reclamarle simplemente suspiró, era obvio que sabía quién había sido.

- ¿De nuevo? Diablos, ya ponle un alto –Reprochó Osomatsu al ver las ropas- Eso también te pasa por tonto, no sé cómo aguantas esto –Se cruzó de brazos.

- Ni si quiera entiendo por qué lo hace, solo he tratado de llevarme bien con él –Dijo algo desganado pero Oso tenía razón, era suficiente.

- ¿Qué le has hecho? –

- Nada que recuerde. En fin, ropa va y viene, hablaré con él luego –Sonrió como si nada hubiese pasado y se apresuró a levantar los tajos.

- Que molesto eres, ya quisiera verte enojado por lo menos una vez –

Karamatsu le ignoró y se sentó a leer una revista, casi de inmediato olvidó lo sucedido pero esperó a que Ichi estuviera solo para encararlo.

- Nah, _brother_, ¿por qué rasgaste mi ropa? –

- Porque estaba aburrido –Sin interés- ¿Tienes algún problema? –Le miró sin expresiones.

Karamatsu no era bueno dando sermones ni mucho menos reclamando así que haciéndole caso a Oso, simplemente dijo lo que consideró necesario.

- Bueno, si te molesta que me acerque a ti ya no lo haré ¿vale? –Sonrió- He entendido que no me soportas pero en fin, qué se le hace, de cualquier forma, si necesitas algo puedes decirme, _understand, brother?_ –

- ¿Qué quieres decir? –Arqueó una ceja.

- Eso, ya no te voy a insistir para que pasemos tiempo juntos, solo no me rompas las cosas ¿si? –Guiñó el ojo- Good! Te dejo que quedé con Jyushimatsu para jugar baseball –

- Eres una mierda jugando. Además, ¿por qué con Jyushimatsu? –Casi sonó a reproche pero tenía que escuchar una respuesta.

- ¿Uhm? Ichimatsu, no eres mi único hermano y Jyushimatsu quiere jugar conmigo –Respondió inocente de sí- Sería egoísta de mi parte si solamente te doy atención a ti, ¿no crees? –

- _¡¿Qué?!_ –

- Pero si quieres venir con nosotros, está bien, ven –Sonrió. Karamatsu no era malo, incluso se podía decir que era tan bueno y algo inocente que ni si quiera notaba el desprecio que Ichi emanaba por montones.

Lo que para él podía parecer insignificante, para Ichi significaba una catástrofe, dado por sentado que Karamatsu prefería a Jyushi y que le habían cambiado. Esto rompió a Ichimatsu y al no saber qué decir, golpeó en el rostro a Kara.

- ¡Eres un idiota! ¡Muérete, por qué no mueres de una vez pedazo de mierda! –

- ¡I… Ichi-Ah! –Este le sujetó por el cuello de la sudadera con intenciones de golpearlo de nuevo, Kara cerró los ojos esperando por el golpe que nunca llegó. Antes de que el puño se impactara con su cara, Jyushi había intervenido deteniendo la agresión.

- ¡No le pegues a Karamatsu niisan! –Encaró a su hermano.

- No te metas Jyushimatsu –Amenazó Ichi.

- Karamatsu niisan nunca ha sido malo contigo y siempre ha tratado de hacerte feliz, eres un tonto niisan. Siempre le haces cosas malas y eso no está bien –

- No me hagas reír Jyushi, ¿qué sabes tú? –Se apartó soltando a Kara.

- Mucho así que deja en paz a Karamatsu niisan. No dejaré que le sigas haciendo estas cosas –Ahora estaba enojado- Karamatsu niisan te quiere demasiado, por ello nunca te reclama pero es suficiente, si tú no quisiste acercarte a niisan entonces yo si lo haré –

Ichimatsu enmudeció. ¿Qué situación era esta? ¿Qué hacía Jyushimatsu entrometiéndose entre ellos? ¿Acercarse a Karamatsu? Jamás, nadie más tenía ese derecho y cómo le jodía enfrentarse a los demás, de todos Jyushi era el que menor 'amenaza' representaba pero ahora estaba ahí frente a él con una expresión de seriedad disfrazando su agresividad. No era buena idea enfrentarle así.

Chasqueó los dientes metiendo las manos a los bolsillos, pretendiendo que no le interesaba en lo más mínimo.

- Haz lo que quieras. Si quieres juntarte con mierda, allá tú –Se encogió de hombros y salió de la habitación.

Karamatsu no sabía qué decir, dolía ver a sus hermanos pelear así pero no iría tras Ichi, Jyushimatsu le había defendido y eso decía mucho de él.

- Niisan, ¿estás bien? –Preocupado.

- Si, _thank you_ –Respondió con desgane.

- ¿Quieres dormir? Dejaremos el baseball para otro día –Sugirió el menor. Kara guardó silencio, sería malo si ignoraba a su hermano después de lo que hizo así que respiró profundo y acomodó su ropa.

- _My little_ _Jyushimatsu_, te dije que jugaríamos así que jugaremos, _understand?_ –Sonrió ampliamente, de aquella manera que lo caracterizaba.

- ¿En serio? –Kara asintió- ¡Yey! ¡Juguemos, juguemos! –

Ichimatsu no se quedaría tan tranquilo luego de esto, subió a la azotea donde permaneció hasta que fue hora de dormir y ahí se desquitó. Fingiendo dormir, en medio de la noche se movió golpeando intencionalmente a Kara en la espalda.

- Ichimatsu -Llamó para despertarlo- No me golpees entre sueños, duele –El otro emitió un ronquido y seguidamente otro golpe fue dado- ¡Ichimatsu! –

Solo eso pudo decir cuando Ichi le dio una patada al estómago sacándole el aire y despertando a los demás. Karamatsu se retorcía sujetando su estómago mientras Todomatsu y Choromatsu le ayudaban.

- ¡Ichimatsu, para! –Reclamó Osomatsu- No estas durmiendo y lo hiciste apropósito, ¿qué sucede contigo? Estas yendo muy lejos –Enojado. Ichi le ignoró dándole la espalda.

- Karamatsu niisan, ¿estas mejor? –Totty le examinaba.

- Si… -Se hizo el fuerte- Esta dormido, déjalo –

- No está dormido, está fingiendo –Choro- No seas cabrón Ichimatsu –

- Karamatsu niisan –Jyushi llamó- Duerme junto a mí, así Ichimatsu niisan no te golpeará aunque este dormido –Sonrió aunque deseaba golpear a Ichi.

- Si, eso será lo mejor –Oso ayudó a Kara a levantarse- Yo dormiré junto a Ichimatsu, córranse un lugar –Miró a Choro y Totty.

- ¿Seguro? –

- No te preocupes, si me golpea le partiré la cara –Sonrió.

Tal como Jyushi sugirió, Kara se recostó a su lado mientras que los demás se acomodaron dispuestos a dormir. Ichi no se movió para nada pero no podía creerlo, inclusive le había dejado, ya no dormiría más a su lado.

¿Por qué estaba pasando esto? Ichimatsu sintió esa distancia, Karamatsu estaba al otro lado y no podía ni tocarlo, su cuerpo tembló, esta sensación era desagradable, sentía el vació y miedo, Osomatsu podía estar a su lado pero era diferente, Ichi no sentía nada y todo era culpa de Jyushimatsu.

"_- Me quitaste a mi hermano –"_

Se encogió, eso no podía pasar, no, no y no, Karamatsu era suyo y de nadie más y lo recuperaría, lo tendría para sí, lloroso, doloso, roto, acabado, como fuera pero lo tendría de vuelta y si debía quitar a Jyushi del camino entonces lo haría.

"_- Porque nadie se mete con lo mío –"_
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Una herida tan dolorosa que punzaba como espinas.

"_- Había sido cambiado –"_

Una brecha que parecía insignificante pero que a la larga se volvería tortuosa para mi sombrío ser.

"_- Distancia como un abismo. Soledad que lentamente mataba –"_

Esto no fue mi culpa, el único culpable fuiste tú al dejarme de lado, lo sucedido son simples consecuencias a tus acciones.

"_- ¿No viste cuán importante eras? –"_

Dentro de cuatro paredes la incertidumbre corroe, la desesperación me domina y me hace desear tenerte de nuevo entre mis manos.

"_- Una locura que sin darte cuenta alimentaste –"_

Un castigo necesario para ti.

"_- Para destruirte y que entonces solo dependieras de mi –"_

… …

Esa simple acción había sido el comienzo de la decadencia de la cordura del cuarto hermano. La lejanía que empezó aquella noche entre los dos, simplemente alimento el odio injustificado hacia su propio hermano.

Muchas veces pensó que de todos, Jyushimatsu hubiera sido el único al cual ni si quiera se atrevería a insultar, el quinto hermano parecía ser alguien inocente por esa forma de ser tan espontánea que el hecho de imaginar cerrarle la boca con un puño como ahora, hubiera sido detestable.

Pero no era vulnerable, Jyushi podía tomar las cosas en serio y actuar con madurez cuando lo quería y aquella 'amenaza' se lo había demostrado. Toda culpa de su próximo actuar hacia Jyushi quedaba justificada, Ichimatsu no tendría contemplación o por lo menos era eso lo que su mente interpretaba.

Esa noche no durmió, su mente divagó entre tantos pensamientos. ¿Qué podría hacer para que Jyushi se apartara? ¿Un golpe, un insulto, una amenaza? No estaba seguro de la reacción que podría tener Jyushi aunque no le asustaba, de cualquier forma podía defenderse aun cuando la situación se tornara pesada y una ventaja de su personalidad, era que al ser sombría, sus hermanos se la pensaban dos veces antes de molestarle.

Inclusive sabía que Osomatsu no estaba tranquilo teniendo al lado pero hacía lo posible por dormir. Un miedo inconsciente que era capaz de provocar sin llegar a tocarlos. Pero eso no era lo primordial ahora, lo importante era que Jyushi se alejara de Kara, no importaba cómo pero debía hacerlo.

Cuando la claridad del día iluminó la habitación, como de costumbre se levantaron, estirando el cuerpo, estrujando la almohada y quejándose por tener que empezar actividades como cada día, aunque esta vez tanto Jyushi como Kara tuvieron un comienzo muy animado.

- Karamatsu niisan, ¿hoy iremos a algún sitio? –Jyushi sonrió expectante mientras se cambiaba de ropa. Los demás hermanos no se sintieron extraños ante la cercanía de ellos, era una ventaja si Jyushi estaba entretenido así la casa estaría tranquila.

- ¿A dónde quieres ir? –Sonrió, no le molestaba en lo absoluto que Jyushi quiera pasar tiempo con él, Kara brindaba toda la atención que sus hermanos le pidieran sin protestar, algo natural en él.

- ¡Juguemos baseball! –

- ¿Es que no sabes hacer otra cosa? –Ichi dijo con desprecio aun recostado pero Jyushi lo ignoró.

- Karamatsu niisan, poco a poco vas mejorando, ¿te parece si seguimos practicando? –

- Vale –Miró a su hermano menor, este no le dio tiempo a Ichi que dijera algo más y tomó a Kara de la mano para llevarlo fuera de la habitación.

¿Esto era en serio? Era como si Jyushimatsu en verdad no quisiera ni que Ichi le dirigiera una palabra a Karamatsu. Joder que irritante pero debía calmarse, tal vez Jyushi no lo hacía a propósito y le daría una oportunidad para demostrarlo, de lo contrario entonces actuaría.

Pero pronto comprobó lo que suponía. Con forme los días avanzaron, Jyushi se volvía más y más cercano, acaparando a todo momento la atención de Karamatsu, en cosas tan sencillas como ahora ser él quien ayudara a Kara tallando su espalda durante el baño, acompañándolo casi a todos sitios, jugando baseball por las tardes, leyendo juntos alguna revista o viendo tv y poco a poco ir restando el tiempo que Ichi pudo haber compartido con Kara, un ejemplo al comer. Kara siempre se sentaba entre Oso Y Choro pero ahora Jyushi lo hacía en el lugar de Choro, lo que obligaba a Ichimatsu a alejarse un lugar.

Podía parecer insignificante pero para él esto era algo inaudito, la distancia parecía tan grande que el vacío que le dejaba era agobiante. Mucho más al ser espectador siendo su única vía de escape permanecer fuera de casa.

El enojo crecía con cada día hasta volverse insoportable, ya ni si quiera podía desquitarse con las cosas de Kara ya que Jyushi las escondía y cada vez que intentaba ofenderlo con palabras, lo interrumpía con alguna tontería, pasando 'desapercibido' por Karamatsu.

Fue una tarde cuando Ichi decidió encarar a Jyushi, ambos, estaban solos en casa ya que Kara había dio a las carreras de caballos con Oso, Choro estaba en una convención y Totty tenía que cubrir turno en el trabajo. Era perfecto, ahora podría decirle a su hermano menor que se alejara, pero el actuar de Ichi no era tan calculador.

- ¿Te has divertido lo suficiente? –Dijo parado detrás de Jyushi, este se giró para verle.

- ¿De qué? –Si bien había estado todo el tiempo con Kara, Jyushi no tenía intenciones de acaparar la atención, simplemente al ser espontáneo, siempre se le ocurrían cosas qué hacer junto con su hermano, no era como Ichi pensaba, a Jyushi solo le gustaba pasar tiempo con Karamatsu. Era todo.

- No finjas, todo este tiempo has estado fastidiándome –Frunció levemente el ceño.

- No entiendo –Y si, no lo entendía.

- ¡¿Qué acaso eres idiota? ¿Crees que no me he dado cuenta de que haces que Karamatsu me ignore y que todo el tiempo estas pegado a él como mosca?! –

- No es verdad, niisan –

- ¡Claro que lo es! Puedes parecer un ingenuo pero eres más astuto de lo que pensé –Bufó.

- Nadie te ignora, niisan. El único que está creando esa ilusión eres tú, además, Karamatsu niisan nunca me ha dicho que soy una molestia y mucho menos recuerdo el que tu tuvieras intenciones de llevarte bien con él –Se levantó, mostrando ese rostro serio que tanto confundía a otros- Te dije que si no querías darte cuenta de lo que Kara hacía por ti, entonces yo disfrutaré lo que él ofrece, pero, no soy tu reemplazo –

Ichimatsu calló, aquellas palabras no las entendía, Jyushi había visto más allá de lo que Ichi podía comprender de sí mismo pero al no ser consiente, esto solo pudo interpretarlo como un enfrentamiento y afirmación de que a Kara no le interesaba más.

El pensarse excluido hizo que su ira estallara, arremetiendo contra Jyushi que desprevenido no fue capaz de evadir a su hermano. Ichi lo tomó por el cuello de la sudadera y lo lanzó hacia la pared, Jyushi ahogó un quejido al chocar su espalda y confuso, torpemente intentó ponerse de pie.

- ¡A mí nadie me va a reemplazar ¿entiendes? Mucho menos tú! –Le dio un puñetazo y Jyushi gritó, era la primera vez que Ichi lo golpeaba y no sabía si responder a la agresión o solo cubrir lo que más pudiera de su cuerpo.

Ichimatsu volvió a sujetarlo pero antes de poder abofetearlo, Kara le empujó apartándole. Había regresado y lo primero que escuchó al abrir la puerta fue el grito de Jyushi.

- ¡¿Qué demonios te pasa? Eres un…! –

Su frase murió ya que Kara le golpeó el rostro mandándolo al suelo, Oso y el propio Ichi ahora miraban a Karamatsu con sorpresa, jamás los había golpeado a pesar de todo lo que pudieran decir o hacer pero ahora, Ichi había sentido la fuerza de su hermano y vaya que dolió, ninguno fue capaz de decir nada.

- Suficiente, Ichimatsu –Kara le miraba serio y enojado, por primera vez enojado, esa mirada lo estremeció- No te atrevas a pensar si quiera ponerle un dedo encima a Jyushimatsu, puedes golpearme a mi si tanto te complace pero a él lo dejas en paz –

- ¿A qué viene esto? –Logró hablar.

- Estoy cansado, si quieres molestar a alguien búscate a otro que suficiente hice intentando comprenderte –Ayudó a Jyushi a levantarse- Aunque te quiero, no puedo permitir que le hagas daño a los demás –

Aquello fue la gota que derramó su vaso, Karamatsu lo había enfrentado al fin y no solo eso, ahora defendía a Jyushi de él, pidiendo, no exigiendo que no le hiciera daño o si quiera lo pensara.

- Compórtate o yo mismo te llevaré con un especialista, me parece que eso es lo que necesitas –Volvió a encarar.

Ichimatsu se sintió perdido y solo pudo atinar a levantarse y correr fuera de casa aun ante la mirada atónita de sus hermanos, pero esto no se quedaría así, Karamatsu debía entender su lugar y si no era sí entonces se lo enseñaría, no tenía por qué defender a nadie ni mucho menos tratarlos mejor, Kara solo debía vivir para él y eso es lo que le enseñaría.

- Déjame ver –Kara sujetó con cuidado el rostro de Jyushi, inspeccionando su mejilla que empezaba a enrojecer.

- Gracias, niisan –

- ¿Vas en serio? –Oso le miró- Ichimatsu te odiará aún más –

- Que me odie o no, no es el problema, no tiene derecho alguno de hacerles daño –

Osomatsu le miró y suspiró, sentía que las cosas se pondrían tensas desde ahora pero quería confiar en que solo eran suposiciones, aunque de algo estaba seguro, Ichi buscaría la manera de desquitarse con Karamatsu o con Jyushimatsu. No sabía por cuál preocuparse más.

Y en efecto, las cosas entre ellos cambiaron, Ichi pasaba la mayor parte del día fuera de casa y cuando estaba dentro, pasaba de todos olímpicamente, inclusive de Karamatsu, este tampoco intentaba acercarse, no le ignoraba, le saludaba cuando le veía o lo hacía participe de las actividades que pudiera tener pero no al grado de insistir.

Jyushi prefirió mantenerse al margen aunque también procuraba vigilar de cierta manera a Ichi pero ninguno sabía lo que realmente pasaba por la mente del cuarto hermano y eso fue lo más peligroso.

Sobre todo cuando Ichimatsu decidió que era hora de disciplinar a Kara.

… … … …

- Ah, rayos, ¿por qué hoy? –Kara se quejó tendido en la cama y con fiebre. Totoko los había invitado a una cena por motivos de su cumpleaños y justo hoy tenía que enfermarse, que suerte la suya.

- Niisan, ¿estas algo mejor? –Jyushi le miraba de rodillas a su lado, cambiando el pañuelo de su frente por uno más fresco.

- No, creo que no ha bajado ni un poco –

- Jyushimatsu niisan, date prisa o te dejaremos –Totty llamó asomándose a la puerta.

- No iré, me quedaré a cuidar de Karamatsu niisan –

- _My little Jyushimatsu_, no te preocupes, aprovecha a divertirte y toma fotos de Totoko por mí –Sonrió levemente aun entre su malestar.

- Pero –

- Prefiero que vayas a divertirte que quedarte aburrirte aquí, además yo dormiré, así que ve y diviértete, _understand?_ –

Jyushi le miró preocupado pero muy a su pesar obedeció, de cualquier forma era cierto, no podía hacer mucho y algo que le calmaba era saber que Ichi tampoco estaría en casa, este había salido desde temprano y sin intenciones de volver hoy, pues a sus palabras fueron:

"_No me esperen a dormir."_

Jyushi salió junto con sus hermanos mientras que Kara se arropó dispuesto a descansar, mientras que Ichi había estado en la azotea todo el tiempo y al ver a sus hermanos partir, sonrió y entró a casa.
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Ichimatsu entró a la casa en sumo silencio, de cualquier forma no había nadie más que ellos dos pero era por simple precaución.

¿Qué haría primero? Había tantas cosas que tenía en mente, tantos días pensando, planeando y fantaseando, por fin tendría tiempo a solas con Kara y de solo pensarlo se le erizaba la piel. Tan placentero y excitante a la vez que por un instante se cuestionó, ¿cuándo fue la primera vez que empezó a tener esta desviación? ¿Cuándo fue que el cariño fraternal se volvió algo más?

Realmente no le interesaba averiguarlo, ¿de qué le servía saberlo ahora? Aunque pudiera responderse, no cambiaría en nada lo que estaba a punto de hacer. Envidia tal vez, envidia de la personalidad de su hermano, capaz de mantener ese positivismo aun a pesar de que todo estuviera en su contra, debía admitir que eso era algo atractivo.

En fin, dejó de lado todos aquellos pensamientos cuando estuvo frente a la puerta de la habitación, observando un punto ciego en ella y sonriendo al saber que pronto tendría de vuelta la atención de Kara.

La abrió con cuidado, dentro las luces estaban apagadas, la ventana abierta para refrescar y Karamatsu dormido tranquilamente. Sus mejillas sonrosadas eran señal de su aun fiebre pero esa expresión placentera indicaban que disfrutaba de su sueño.

- ¿Qué estas soñando, tonto? –Dijo a lo bajo ya de pie junto a él. Le miró unos momentos para después sonreír ampliamente e inclinarse.

Por su parte los demás se entretenían en casa de Totoko, riendo y tratando de hacer lo mejor de sí para impresionarla y por fin conseguir una cita, excepto Jyushi, él solo comía y aprovechaba la distracción de sus hermanos para tomar más y reservarla con la intención de llevarle un poco a Kara.

Era cierto cuando decía que le gustaba pasar tiempo con él, durante este tiempo pudo conocerlo mejor y debía admitir que de todos sus hermanos era el que más le agradaba, dándose cuenta que Kara anteponía a sus hermanos por sobre sus propios intereses.

Observando con detenimiento su comportamiento y fijándose de aquellos detalles, inclusive cuidaba de Osomatsu a su manera, como por ejemplo al comer palomitas, Kara siempre dejaba algunas en el plato ya que sabía bien que Oso gustaba tanto de ellas. Detalles que podían parecer insignificantes pero a la vez decían mucho.

Y también debía admitir que la actitud de Ichimatsu le irritaba, preguntándose una y otra vez por qué hacía tales cosas cuando ninguno de ellos ni mucho menos Karamatsu le habían hecho algún daño. No estaba del todo tranquilo al saber que Kara se había quedado solo en casa pero era reconfortante también saber que Ichi estaba fuera, de cualquier forma intentaría regresar antes a para seguir cuidando de su hermano.

- Osomatsu niisan, ¿te comerás eso? –Señaló un plato con papas fritas pero Oso estaba más ocupado en coquetear con Totoko que ni si quiera le escuchó- Lo tomaré como un 'No' –Sonrió.

Mientras tanto en casa, Ichi aun observaba a Kara dormir hasta que harto, sin remordimiento algo lanzó una bofetada al rostro de su hermano, este despertó de inmediato y con un quejido, sobresaltado al sentir el dolor de su mejilla.

Se encontró con la mirada de Ichi que se mantenía fija y aquella expresión neutra, al principio pensó que se trataba de un sueño pero Kara se percató del error cuando de nuevo un golpe chocó contra su cuerpo y fue sujetado por el cabello.

- ¡Agh! –Llevó las manos hacia la de Ichi para mitigar un poco el dolor- ¡Ichi, ¿qué te sucede?, suéltame! –Pidió, estaba un tanto acostumbrado a que su hermano menor lo agrediera pero nunca llegaba a ser tan rudo como ahora. No hubo respuesta- ¡Ichimatsu! –

- Silencio –Le sujetó ahora por el cuello de la pijama- ¿Estas feliz ahora, te sientes mejor ahora que me has dejado de lado? –

- ¿De qué hablas? Por favor, no me siento bien, por lo menos considera eso –Ciertamente estaba algo asustado.

- ¿Crees que eso me interesa? –Le soltó empujándole- El único que me ha lastimado eres tú. Te importó una mierda el reemplazarme por Jyushimatsu, ¿cómo pudiste cambiarme por ese idiota? –Afiló la mirada.

- Eso no es cierto, no he hecho tal cosa –Tosió a causa de la gripe- Jyushimatsu es mi hermano al igual que tú, no tiene nada de malo pasar tiempo con él. Además quien se alejó fuiste tú –

- ¡Mentira! –Otra bofetada- Tú no puedes estar con nadie que no sea yo, entiende, tú vives para mí, tu deber es estar a mis pies –

- E-estas mal Ichi, cálmate, hablemos si es lo que quieres –La temperatura de su cuerpo aumentó pero era más importante comprender cuán dañado estaba su hermano.

- Hablar no sirve de nada si no aprendes –

Kara se sentía débil y sabía que no podía hacer mucho más que ganar tiempo pero Ichi no era precisamente paciente por lo que volvió a sujetarlo, tirando de él casi arrastrándolo al baño, empujándole hasta hacerle chocar contra el lavabo.

- ¿Sabes algo Kara? Me he dado cuenta que aun haciéndote tantas cosas no eres capaz de captar la indirecta –Este le miró- Fuiste tú quien me hizo llegar a esto, no hay más culpable que tu –

- En verdad no te entiendo… -

- En verdad eres un imbécil –Suspiró- Escucha bien esto, no quiero verte cerca de Jyushi nuevamente, tampoco de los otros, siempre deberás estar a mi lado aun cuando finja tenerte repulsión –Sonrió acercándose, Kara se encogió mientras los brazos de Ichi le rodeaban- Eres MI hermano, solo mío, harás lo que yo quiera sin oponerte y cuando desobedezcas, tendrás un castigo –

Karamatsu tembló, era la primera vez que Ichimatsu le hablaba de aquella manera, inclusive su mirada era diferente, más sombría al igual que su sonrisa. Kara sentía por él lo mismo que pos sus otros hermanos, aquel cariño fraternal de familia, nada comparado con el deseo y la obsesión de Ichi.

- Admito que tienes una suerte nefasta, siempre he pensado que a tipos como tú, la mejor manera de enseñar es con dolor, así que primero te daré algo para que siempre me tengas presente –

- I-Ichi, por favor, reacciona, esto está mal, yo te quiero –

- No de la misma manera que yo –Rebuscó en su bolsillo hasta sacar una perforadora de orejas junto con un piercing- Vamos _Kusomatsu_, abre la boca –Ordenó.

Karamatsu entendió que Ichimatsu iba en serio, quería creer que era un simple juego sádico pero podía notar claramente esos deseos de lastimar. Tenía miedo, temía de su hermano menor y solo pensó en liberarse y correr en busca de los demás.

Cuando Ichi acercó la mano a su boca, Kara le empujó empezando una pelea de forcejeos, a pesar de la fiebre podía defenderse un poco pero sintió su cuerpo ser dominado levemente, entró en pánico y por inercia le dio un puñetazo, Ichi se tambaleó hasta perder el equilibrio y caer golpeando la cabeza con la pared.

Tuvo oportunidad de correr pero el ver a su hermano semi inconsciente pudo más que su temor, la preocupación de haberlo lastimado le hizo cometer el error de acercarse.

- ¡Ichi, Ichi, ¿estás bien? Lo siento, perdóname! –Una patada fue suficiente para aturdirlo.

- Que idiota eres, preocuparte por mi aun en esta situación –Se levantó- ¿Por qué eres así? ¿Por qué siempre haces eso? Preocúpate por ti, maldita sea –

Ichimatsu lo ató de manos dejándolo indefenso, manejándolo cual muñeco de trapo mientras le hacía inclinarse hacia el lavamanos. Tomó de nuevo su perforadora y sujetó la lengua de Kara con sus dedos, estirándola mientras este gimoteaba y se removía.

No sentía remordimiento alguno, ni si quiera compasión al escuchar a Kara llorar, Ichi creía ciegamente en tener la razón, dominado por los celos, la ira y la repulsión inconsciente de sí mismo. El 'clic' de la perforadora disparó una sensación de placer y satisfacción por todo su cuerpo, aunado al cuerpo de Kara retorciéndose entre sus brazos, gemidos y quejidos resonando en su cabeza, ah, una sensación maravillosa al menos para él.

Pequeñas gotas de sangre cayeron en la blanca porcelana para luego ser arrastradas por el agua, abrazando el cuerpo de su hermano y frotando su mejilla en la espalda de este, casi como un animal salvaje habiendo marcado territorio y convencido de su dominio absoluto.

- Solo mío. Solo mío –Decía una y otra vez acariciando los cabellos de su hermano.

Kara solo podía llorar, más aun cuando el piercing fue colocado, uno en forma de la cabeza de un gatito, escogido especialmente por Ichi. Para el cuarto de los hermanos, la línea entre lo correcto e incorrecto había sido quebrantada, la sensación de dominio era tan excitante que casi fue golpeado por un orgasmo.

Con la cordura pendiendo de un hilo demasiado delgado. Sonriendo ante la mirada de dolor y temor de Kara, deleitándose con esas expresiones que nunca había mostrado, aquellas que eran solo para él. Amaba su sonrisa tanto como la odiaba, pero le fascinaba la idea de verle derrotado, asustado, lloroso como ahora, sensaciones que eran difícil de describir aún para él.

Con el pulgar apartó un par de lágrimas y con sus labios secó el resto de ellas, saboreando ese salado sabor de la tristeza.

- Eres mío, recuerda eso. Y te lo advierto, no quiero verte de nuevo cerca de Jyushimatsu y los demás, si desobedeces, los castigos serán peores –Sentenció.

Karamatsu no sabía qué hacer, se sentía acorralado y sumamente vulnerable, la imagen de Ichimatsu se rompió completamente, aquella donde creía que solo necesitaba cariño y comprensión, no, su hermano necesitaba más que eso, necesitaba ayuda pero cómo hacerlo cuando él mismo se sentía totalmente vulnerable en su presencia, sus piernas temblaban sin control con solo verle ahora.

Y peor era no saber hasta dónde podría llegar aunque esa pregunta se respondió al instante.

- ¿O preferirías que ellos estuvieran en tu lugar? –Sonrió.

Kara no respondió, de cualquier forma no podía, su lengua estaba totalmente entumida y solo atinó a agachar la mirada, no quería ni pensar en lo que Ichi podría hacerle a Jyushi o los demás.

- Que buen hermano eres –Se mofó acariciando los cabellos de Kara.

Cuando los demás regresaron a casa, Jyushi corrió de inmediato a la habitación en busca de Karamatsu, este estaba recostado, justo como recordaba haberle dejado.

- Ustedes dormirán en la sala hoy –Dijo hacia sus hermanos.

- ¿Ehh? ¿Por qué? –Protestó Osomatsu.

- Karamatsu niisan necesita descansar así que necesita silencio y tranquilidad –Sonrió. Choromatsu le miró y suspiró, aquella mirada de felicidad en Jyushi era capaz de convencer a cualquiera y sus hermanos no eran excepción por lo que a su pesar aceptaron.

Tomaron el edredón junto con las almohadas y se acomodaron en la sala para dormir mientras que Jyushi se recostaba al lado de Kara, acurrucándose a su lado.

- Buenas noches, niisan –Dio un fugaz beso a la mejilla de Kara, feliz de estar a su lado de nuevo y siendo ajeno al dolor que su amado hermano había pasado.

Ichi le miró desde fuera, solo por esta noche pasaría por alto esto pero si Kara no cumplía con el trato entonces buscaría un castigo para Jyushi.
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**Mi Hermano, El Que Nunca Deja De Sonreír**

**Capítulo 6**

**.-.-.-.-.-.-.-.**

Hoy hace frío.

_"- Todos los días hace frío -"_

Me congelo.

_"- Es el dolor de haberme llevado todo -"_

Debo salir de aquí, no me gusta estar aquí.

_"- ¿De qué sirve llorar ahora cuando antes sonreí al verle sufrir? -"_

Solo quería dejar de ser invisible.

_"- Nunca fui invisible -"_

Quiero paz.

_"- Nunca vendrá -"_

… …

Jyushimatsu despertó con ese entusiasmo que lo caracterizaba aunque no olvidando que su hermano Kara descansaba a su lado. Se levantó rápidamente y apresurándose a la sala despertó a los demás lanzándose encima mientras se removía contra ellos.

- ¡Me aplastas! –Choro se quejó empujándole levemente y chocando con Osomatsu.

- ¡Anda, anda, levántense ya! ¡Dense prisa! –Ahora sacudió a Totty.

- Ahh, Jyushi niisan, ¿por qué tanta emoción? –Bostezó- Apenas serán las ocho –

- Es porque Jyushi quiere invitarnos a desayunar –Oso no se movía y permanecía con la cabeza en la almohada- Son unos pésimos hermanos, no prestaron atención a Jyushi anoche –

- No me vengas con eso que estaban igual de perdido que nosotros –Choro.

- Pero a diferencia de ustedes puedo hacer varias cosas a la vez y por supuesto que escuché a Jyushi –Sonrió- En fin, él pagará así que ya levántense y cámbiense –Oso se irguió y estiró el cuerpo mientras los otros dos bostezaban.

Jyushimatsu regresó de inmediato a la habitación para ahora despertar a Kara, más que compartir con sus demás hermanos, Jyushi buscaba en realidad consentir a Kara por lo que con cuidado le movió, hablándole suave.

- Niisan, despierta, vamos a desayunar fuera ¿si? –Esperó sentado a un lado- Karamatsu niisan –Volvió a llamar.

Kara escuchó la voz de su hermano menor por lo que salió de su sueño, había ignorado el malestar hasta que sus sentidos regresaron por completo, el interior de su boca al igual que la lengua dolían aunado al desagradable sabor de la sangre ya seca.

Miró a Jyushi que sonreía ampliamente mientras se apoyaba en brazos para levantarse, esperando un poco antes de poder si quiera saludarle.

- _Morning, brother_ -Sonrió como siempre, haciendo un gran esfuerzo para no titubear con las palabras ni mostrarse adolorido.

- ¿Te sientes mejor? –

- Si, gracias –Le dedicó una sonrisa dulce.

- Niisan, salgamos a desayunar ¿vale? Quiero invitarte hoy, podrás pedirte lo que quieras –

Kara dudó, no ahora, no podía pedirle eso ahora, ni si quiera podía decir una sílaba sin sentir dolor, ¿comer? Sería imposible sin demostrarlo, estuvo a punto de negarse cuando alguien más entró, Ichimatsu ahora los miraba al pie de la puerta.

- Uh… Buenos días, Ichimatsu niisan –Jyushi sonrió levemente, no tenía nada en su contra, simplemente se tomaba sus precauciones ahora, el otro no le respondió.

Ichi miró a Kara, este sintió la presión de la mirada y la orden dada anoche golpeó sus pensamientos. Fue claro, no quería que Jyushi estuviera cerca, no interesaba tanto lo que Ichi pudiera hacerle, temía a lo que era capaz contra los demás, el dolor físico no se comparaba con el emocional pero, Jyushi quien era ajeno a todo lo sucedido, tenía esa expresión de ilusión en el rostro, esa sonrisa, esos deseos de tenerlo a su lado.

¿Qué hacer? ¿Qué era lo correcto? ¿Ceder a los caprichos de Ichi para proteger a Jyushi o ignorarlo y buscar la manera de ponerle un alto? Algo era seguro, no diría lo que hizo anoche, los demás podían tener represalias contra Ichi y más Jyushi pero…

De cualquier manera, ceder o resistirse, ambas traerían consecuencias para sus hermanos, ¿cómo podía decidir entre ellos?

- Ichimatsu niisan, iremos a desayunar, ¿quieres venir? –Ofreció Jyushi- Yo pago –Ichi miró de nuevo a Kara, este no parecía tener intenciones de decir nada.

- Bien –Respondió algo cortante- Ah, Jyushimatsu –El aludido le miró- Quiero también pedirte una disculpa, por haberte golpeado el otro día. Me he sentido de mal humor últimamente pero no era justificación –

- ¿Eh? –

- En verdad lo siento, ¿puedes perdonarme? –Dijo con una expresión de fingido arrepentimiento.

Jyushi le miró con sorpresa y luego sonrió, levantándose y corriendo hacia él para abrazarle, en su inocencia, esto era lo mejor que podía pasar, detestaba tener brechas con sus hermanos y si Ichi se estaba disculpando entonces eso significaba que las cosas entre ellos marcharían mejor, ¿cierto? Debía serlo, sea como sea, Ichi era también su hermano.

Ichimatsu le dio un par de palmadas en la espalda y dirigió una mirada cínica hacia Karamatsu, mofándose de lo fácil que era engañar al 'tierno y dulce' Jyushimatsu.

- Vamos Kara, apresúrate, Jyushi quiere invitarnos –Dijo hacia este- Nah, Jyushi, espérame un poco, tengo que cambiarme –

- ¡Vale! –Se apartó- Karamatsu niisan ¡anda, vamos! Iré a ver si los demás ya están listos –Corrió fuera y volviendo a saltar encima de sus hermanos ya que se habían vuelto a dormir.

Ichimatsu bufó acercándose a Kara, este se encogió levemente y sin decir nada, Ichi llevó la mano a la boca de su hermano, abriéndola y tirando de su lengua a la par que Kara se quejó por lo bajo.

- Pensé que lo habías quitado, ¿te duele? –Movió el piercing con el dedo- Quiero jugar un poco así que iremos a donde Jyushi quiera y vas a pedir el platillo más picante que haya ¿entiendes? Si no lo haces, te voy a arrancar esto –Presionó la lengua, Kara dio un chillido- ¿Entendido? –El otro asintió y le soltó- Buen chico –

Ichi se alejó para buscar una muda de ropa, Kara no fue capaz de decirle nada y luego de unos momentos se levantó, estaba cansado, desganado y no queriendo a Ichimatsu cerca pero si actuaba frío los demás sospecharían. Suspiró profundamente, ni si quiera quería saber qué pasaría a lo largo de este día.

Cuando todos estuvieron listos salieron de casa, Choro y Oso platicaban de cosas varias al igual que se molestaban mutuamente, Totty miraba su móvil, Ichi los seguía en silencio mientras que Jyushi correteaba al lado de Kara.

Por un momento, Ichi pensó que se deleitaría con un semblante deprimido por parte de su hermano pero este se comportaba de la misma manera, sonriendo con seguridad, a veces haciendo comentarios absurdos, vistiendo aquellas ropas llamativas y cools. Sonrió para si, al parecer necesitaba más que una perforación para romperlo.

- ¿Qué pedirás, niisan? –Jyushi miró expectante a Kara quien leía la cartilla.

- Ahh –Miraba los platillos, alternando la vista entre la cartilla y el rostro de Ichi- So, esto –Señaló.

- ¿Ehh? Pero niisan, eso es picante –

- No te preocupes, me gusta la comida picante –Sonrió- S-suelo comerlo de vez en cuando –

- Ya veo, he aprendido algo nuevo de ti, niisan –Sonrió dulce e Ichi sonrió algo burlón.

La elección de los demás fue sencilla, Kara había pedido gan guo, un platillo con diferentes variedades de carnes, verduras y tofu, chiles rojos y verdes además de cebolletas, jengibre y ajo. Inclusive cuando llegó a la mesa, sus hermanos lo miraron con asombro y algo de preocupación, el simple aspecto y olor acertaban lo condimentado y picoso que estaba.

Karamatsu les dio una sonrisa, Jyushi no protestó más, si a él le gustaba entonces no había problema así que comieron entre risas como acostumbraban. Kara tomó una cucharada, sus labios temblaron al imaginar el resultado mientras que Ichi observaba fijamente esperando por su reacción.

La cuchara entró a su boca y casi gritó cuando el agrió y el picante se mezclaron dentro, resbalando por su lengua y escociendo la herida, no pudo soportarlo, tosió fuertemente escupiendo el alimento, con su lengua al rojo vivo para luego correr hacia el baño.

Jyushi corrió tras él mientras que Ichi se aguantaba la risa, al final, Karamatsu se disculpó excusándose de que aún tenía malestares de la fiebre, Jyushi lo reconfortó, no importaba pagar por el platillo, era suficiente con que estuviera bien.

Luego de ese día, las cosas entre Ichi y Kara cambiaron drásticamente, a pesar de haberle amenazado para alejarse de Jyushi, Karamatsu no fue capaz, Jyushi le buscaba siempre, sonriendo y siendo tan amable, dándose cuenta que al rechazarlo solo le rompería el corazón.

Esto provocó más ira en Ichimatsu, pateándole cuando no había nadie cerca, empujándole hasta hacerle caer, tirando de su lengua para observar esa reacción dolorosa, pensando que así podía ser tan sombrío como él pero oh error. No importaba cuánto lo golpeara o insultara, cuando Jyushi o los demás le miraban, Kara era capaz de sonreír y aparentar que nada sucedía.

Incluso cuando sabía que Ichi esperaba a sus espaldas para lanzarle algún objeto, Kara le dedicaba una sonrisa.

Cierto día, Ichi le despertó en medio de la noche, demandando silencio hasta llevarlo al baño y enseñándole de nuevo esa perforadora.

- Hoy quiero hacerte una perforación en la oreja, encontré un pendiente muy bonito para ti –Sonrió levemente- Quizá los demás te pregunten así que dirás que lo viste en esas revistas que sueles leer -

- Entiendo –Suspiró y se sentó sobre el váter, esperando por el castigo.

- ¿No vas lloriquear? –

- No me sirve de nada hacerlo, de cualquier forma no cambiará tu intención –Le miró.

Ichimatsu se quedó en silencio, últimamente Kara le obedecía sin chistar, y eso inconscientemente le molestaba.

- Tengo curiosidad. ¿Por qué a pesar de todo no les has dicho a los demás que te hago daño? ¿Es solo porque no quieres que lastime a Jyushi? –

- No, a decir verdad, me preocupo más por ti que por los demás. Quiero buscar una manera de ayudarte, de comprender por qué te comportas así, no diré nada ya que temo por lo que pueda pasarte –

Ichi le miró sin decir nada, confundiéndose ante las palabras y expresiones de su hermano.

"_- Eso es mentira –"_

- No entiendo –Dijo serio.

- ¿Eh? –

"_- Al final de cuentas, él solo se preocupa por lo que le suceda a los demás al delatarme, se preocupa por los problemas que puedan tener si me agreden –"_

- No te preocupas por mí realmente –

- ¿De qué hablas Ichi? –

"_- A pesar de lo que te he tratado tan mal, no he podido quitarte esa sonrisa, es la misma que le das a todos, no hay diferencia –"_

- Es verdad, les das lo mismo que a mí –

Karamatsu se quedó callado, no podía entender lo que su hermano murmuraba antes de hablar sin sentido aparentemente.

"_- No quiero que los demás vean lo que yo veo en ti –"_

- No quiero que esto siga así –

- Ichi, tranquilo, podemos buscar a alguien que te ayude, no le diremos a nadie ¿vale? –

"_- Solo te necesito a ti, no necesito a nadie más. Solo así se llenará el vacío –"_

- No quiero estar vacío –

- ¿Y qué es lo que quieres entonces? –Se levantó y se acercó, preocupado al notar a Ichi temblar un poco.

- Cállate, me confundes –

- Dime Ichi, ¿qué te pasa? ¿Qué necesitas? -

"_- Lo quiero todo –"_

Ichimatsu se aturdió y golpeó a Kara en el rostro para después salir corriendo de casa. Por la mañana los demás cuestionaron la ausencia de Ichi pero supusieron que había salido temprano a buscar gatos.

Karamatsu entonces decidió actuar, salió de casa con la excusa de ir a dar un paseo para despejarse, Jyushi aunque quiso acompañarle le dio su espacio, al fin y al cabo siempre hacía cosas con él.

Por la tarde, Kara encontró a Ichi en uno de los callejones y alimentando a un gato. Todo el tiempo estuvo confuso, no era capaz de distinguir lo que realmente quería de Kara, le gustaba verlo sonreír de esa manera 'engreída' pero también le gustaba verlo deprimido o lloroso.

Lo odiaba tanto como le gustaba, no podía pensar en que todo esto no era nada más que sus deseos por fastidiarle, ni si quiera pensaba en la razón de los celos que le causaban ver a sus hermanos cerca de Kara.

- Ichimatsu –Llamó acercándose a lo que el otro le miró girando el rostro- Nah, Ichi, ¿podrías venir un momento conmigo? –

- ¿A dónde? –

- Solo demos un paseo, ¿te parece? –Sonrió levemente.

No estuvo del todo de acuerdo pero aun así le siguió, caminaban por las calles mientras Kara le hablaba sobre cosas varias, esto también desconcertó un poco a Ichi, ¿no le mencionaría el incidente de anoche?

No fue consiente de cuánto caminó hasta que se detuvieron a las puertas de un edificio médico.

- ¿Qué es esto? –

- Un hospital –

- ¡Ya sé que es un hospital, mierda! A lo que me refiero es ¿para qué hemos venido? –

- He conseguido una cita con una de las psicólogas de aquí –

- ¿QUÉ? –

- No estás bien Ichi así que quiero ayudarte, puedo entrar contigo si quieres pero por favor, vamos –Sonrió levemente extendiéndole la mano.

Ichimatsu no se esperaba tal cosa, hubiera preferido que Karamatsu lo golpeara pero no esto, absolutamente no.

"_- Me odia –"_

De nuevo la incertidumbre, ese miedo inconsciente de ser desplazado y reemplazado, de no tener a Kara consigo y el coraje por aquella 'burla'. En ese momento miles de cosas se aglomeraron en su interior, el ruido, bullas inentendibles, dolor, frustración, miedo, soledad.

- ¡Lo que tú quieres es abandonarme! –Recriminó.

- No, jamás haría eso Ichi –

- ¡Claro que si, quieres abandonarme para irte con Jyushi! ¡Pero no te voy a dejar, me has cansado, te he dicho que siempre tienes que estar conmigo, vives para mí y por mi nada más! ¡Eres un desgraciado! –Mordió la mano de su hermano.

- ¡Espera, suelta! –

- Él único que vendrá conmigo serás tú, me darás todo quieras o no, ¡y lo harás o me colgaré! -Amenazó obligando a Kara a caminar.
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Karamatsu se dejó llevar, no por miedo, su mente estaba ocupada tratando de entender lo que su hermano había dicho y la razón de ello.

El sentir las manos de Ichi presionando sus hombros contra la pared del callejón le hizo reaccionar, notando esa mirada de ira desmedida en él, maldiciéndose internamente al no haberse dado cuenta antes de cuan dañado estaba al igual que se reprochaba el no saber ayudarle.

- Para tener todo de ti, debo tomarlo yo mismo. Quiero tus sonrisas, tus miedos, tus enojos, tus lágrimas, tus sentimientos, tu cuerpo –Apretó las manos en aquellos hombros- Aun si no quieres dármelos, los tendré como sea –

- Si haces eso, solo te condenarás a la miseria, será un paso que una vez dado no podrás regresar –Dijo tranquilo, de cualquier manera no servía alterarse.

- ¿Crees que eso me interesa? –Bufó.

Kara no sentía miedo, al contrario, la tristeza era perceptible en cada centímetro de su piel, un sentimiento más doloroso que la decepción o la frustración, la tristeza de saber que Ichi estaba tan dañado que era capaz de pensar en una acción tan sórdida.

Reuniendo el coraje necesario, Kara le empujó y aun que dolió, golpeó a Ichimatsu, no era con la intención de lastimarlo, su fin era someterlo y a pesar de rehusarse, le llevaría al médico, de ser necesario pediría que fuera internado con tal de ayudarle.

Ichi maldijo pero otro golpe se estrelló en su rostro, partiéndole el labio y entendiendo que Kara quería someterlo. A su entender, Kara se estaba defendiendo si pero para huir, Ichi no podía ver más allá de lo que su sombrío ser le permitía.

Tampoco era débil así que devolvió la agresión con una patada y haciendo caer a Karamatsu, este no se daría por vencido y ambos se enfrascaron en una pelea violenta, la agresividad de Ichi era mayor por lo que las cosas se dificultaron para Kara además de que el cuarto hermano solía aprovechar cualquier situación, llegando inclusive a morder con tal de someter.

Karamatsu sintió el agotamiento y desesperadamente buscaba aire mientras que Ichi no daba ni un momento para pensar. Una pelea que nunca hubiera querido librar, con el corazón doliendo con cada golpe, con las lágrimas queriendo desbordarse por sus mejillas y la incertidumbre de saber lo que significaría perder.

Kara logró desorientarlo e Ichi cayó al suelo, luchando con su semi inconciencia y chocando contra los botes de basura.

- Lo lamento tanto, en verdad lo siento –Kara sollozó- Pero necesitas ayuda –

Ichimatsu le miró ahora con odio extremo, todo esto parecía una burla y su ya mal habida cordura solo alimentó la fantasía de verse a sí mismo riendo por su patética derrota.

"_- Alguien tan insignificante llegando a tanto. Un simple inútil que ni si quiera fue capaz de obtener lo que tanto quería. La soledad insoportable y el frío de cuatro paredes que aumentarán día con día. Esa sonrisa burlona de Jyushi al verme derrotado. La felicidad de mi hermano al librarse de mí. Su libertad cuando yo desaparezca –"_

Sus puños se cerraron estrujando la tierra bajo suyo, aborreciendo sobre todo el pensar que Kara pudiera ser feliz sin él y junto con Jyushi, con las lágrimas de impotencia esparciéndose en su rostro.

- Por favor, ayúdame –Dijo entre sollozos, fingiendo sin vergüenza para lograr sus fines- Llévame a casa, quiero ir a casa ¡quiero ir a casa! ¡Tengo miedo, por favor abrázame, abrázame niisan! –Gimoteó cubriendo su rostro. Kara le miró y agachó la mirada, permaneciendo en su lugar. Sin hablar, tomó un móvil de su bolsillo, marcando un número- ¿Qué haces, niisan? –

- Llamando al hospital –

- ¡¿Qué? ¿Por qué? Quiero ir a casa, no al hospital, me portaré bien pero llévame a casa! –Exigió entre llantos.

- No, no es lo que necesitas, además estas fingiendo –Respondió agachando la mirada.

- ¡Vete a la mierda! –Le lanzo parte de la basura a su alrededor- ¡Eres un jodido hijo de puta, no te preocupas realmente por mí, solo quieres tenerme lejos! –

- ¡Basta ya! –Lo calló de una bofetada- ¡No me importa lo que pienses ahora, si me odias, si me insultas, lo único que me interesa ahora es que recibas ayuda! Todo es por tu bien –

Ichimatsu se dejó caer en la ira absoluta, abalanzándose contra Kara y golpeándolo, cual animal salvaje arremetiendo sin pensar, con la adrenalina al cien en su cuerpo ayudándole a no sentir los golpes que su hermano le daba para defenderse y descargando toda aquella aversión a su ser.

La cabeza de Kara chocó repetidas veces con la dura acera, nublando su vista y optando por quedarse quieto, no para complacer a Ichi, él sabía muy bien que si la escena era vista por extraños, estos llamarían a la policía y detendrían a Ichi, eso significaría confinamiento pero no del que necesitaba.

Ichimatsu sonrió por su 'victoria' y se dispuso a llevar a cabo su cometido, mofándose de lo débil que era su hermano sin darse cuenta de la verdadera naturaleza de las acciones.

Kara apretó los labios para no dejar escapar ningún sonido, no se movió, no le miró y ni si quiera lloró aun cuando sentía aquel agobiante dolor. Prefirió perderse en sus pensamientos, era mejor que el ser plenamente consciente de las ruines intenciones de Ichi.

No hubo nada, ni palabras, ni miradas, ni caricias suaves, absolutamente nada más que un acto vil. Mucho menos placer por parte de Ichi, algo tan simple que solo aumentó el vacío de su interior.

Y cuando hubo terminado, su realidad lo golpeó duramente, observando a su hermano con heridas por todos lados y una mirada perdida que jamás hubiera imaginado ver.

Su estómago se revolvió vaciando su contenido, era asqueante, repulsivo, miles de contradicciones en su mente y sentimientos tan horrorosos que lo asfixiaban. Ichi no pudo seguir ahí más tiempo, cual cobarde huyó mientras que Kara se quedó ahí, dejando al fin que sus lágrimas pudieran aliviar un poco el dolor.

Las heridas del cuerpo podían sanar pero las del alma, tal vez no, más que el dolor de haberse dejado usar, era el dolor del significado el cual era insoportable. Él podría olvidar esto si quisiera, su cuerpo podría borrar cada herida producida pero Ichi no, él llevaría esto hasta el final y era eso lo que tanto temía.

¿Cómo ayudar a alguien que había llegado tan lejos? ¿Cómo hacerlo sin dañarlo? Kara callaría, no diría a nadie lo sucedido, mucho menos a sus hermanos, no por vergüenza, no tenía idea de la reacción que estos pudieran tener y no expondría a Ichi a ello.

Se había cansado de pensar, como pudo se levantó y acomodó sus ropas, siguiendo el camino hacia el hospital y siendo ayudado por un par de extraños en el camino.

Al regresar a casa, confirmó lo que pensaba, sus hermanos cuestionaron al verle lleno de vendajes y mintió diciendo que había sido atracado, sus hermanos exigieron que hiciera una denuncia pero quien más le sorprendió fue Jyushi.

- ¡¿Quién, quién fue el hijo de puta que te hizo esto? Dime! –Exigió saber sumamente alterado, con ganas de desfigurar al tipo.

- No pude verle el rostro –Kara agachó la mirada, en definitiva, no podía decirles la verdad- Pero estoy bien, en serio –Sonrió hacia ellos- No se preocupen por mí –

Jyushi le abrazó con cuidado, sollozando por la impotencia de no poder hacer nada, en verdad quería saber quién fue pero no insistiría si su hermano no quería, solo le quedaba cuidarle mientras se recuperaba.

De igual manera Ichi no regresó a casa hasta pasados dos días, sus hermanos le habían buscado con desesperación y cuando le encontraron simplemente dijo que no había tenido deseos de regresar, sus heridas fueron menos por lo que pudo ocultarlas bien y para los hermanos, no quedó más que en una anécdota más.

Los días pasaron, noches de insomnio, de no saber qué hacer o decir, alejándose del resto y sobre todo de Karamatsu, delirando en sus propios pensamientos y luchando con el vacío que cada día era más y más grande.

Mirándose en el espejo, observando su rostro el cual no parecía tener cambio alguno pero incapaz de reconocerlo como suyo. Hasta que una tarde…

- Nah, Ichi –Llamó Kara, este dio un respingo al ser el silencio abruptamente interrumpido.

- ¿Qué quieres? –

Kara le miró unos instantes y luego sonrió levemente, acercándose y abrazándole, rodeándole fuertemente con los brazos, Ichi se aturdió, ¿qué significaba esto? Hubiera esperado algún reclamo pero no un abrazo y sin poder moverse solo esperó a que su hermano hablara.

- Te quiero, Ichi –Dijo suave.

- ¿Qué dices? –

- Que te quiero, te quiero y mucho. Eres mi hermano y eso no cambiará jamás, ¿entiendes? No importa lo que haya pasado, te querré, así que por favor, déjame ayudarte –

Ichi se quedó mudo, Kara le decía que le quería pero ¿con qué fin?

"_- Está mintiendo –"_

- Mientes –

- No lo hago, jamás te mentiría sobre algo así –

"_- Entonces demuéstralo –" _

- ¿Cómo puedo saber que es cierto? –

- Solo dime que es lo que quieres que haga y lo haré –Sonrió hacia él, mostrándole una expresión dulce. De alguna manera debía ganarse su confianza y así poder hacer algo.

Ichi meditó, si esto era en serio entonces quería decir que lo había conseguido, su amado hermano estaría a su lado, sería para él la total atención y no habría nadie que pudiera interferir. Sonrió levemente, olvidando momentáneamente la pena.

- Quiero que vivamos juntos –Dijo al fin- Mudémonos de casa y vivamos juntos –Exigió- Sin ellos, sin nadie que pudiera molestarnos –

- Esta bien –Kara sonrió- Buscaremos un sitio solo para nosotros dos -


End file.
